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Y MOSTAZA, 
Geoialidade• poé'tiea• 

DE 
JOAQUIN ARIAS BA YON. 

-=-
Este bonito libro forma un tomo de 127 

páginas, elegantemente impreso en esce­
lente papel. Se ha puesto á la v~nta en h 
imprenta de este periódico, al precio de 
2 P·~etas ejemplar. 

Tambien se han puesto á la Yenta bo­
nitos calendários de pared y tacos sueltos 
para los mismo~. 

P .ARA. REG .ALAR 
Y R.EG.A.L.AR.SE 

E:W IWll v•n&at. 
-o-

Acaban de llegar los legítimos tu­
l'l'ones de Jijona, Alicante, AvellaT,a, 
Nieve, Impel"ial y yema; aceitunas se­
villana~ y de manzanilla, pasas de Má 
laga, htgos de Ft·aga. galletas finas, 
orejoneE;, avellanas, nueces, granadas 
de San Felipe, dátiles de Bet·bería, ci­
ruelas pasas, quesos de Gruyer y Bola, 
conservas ahmcntíeias de todas clase~. 
li~ores del R ·ino y extranjeros, aguar­
dientes valencianos, chocolates de As­
torga v de varias fabricas, salchichón 
de Viclí, mantecas, azLicares, gt·an sur­
tido en pimientos para P.IDbutidos, Ba­
calao de Escócia y otros, todo á pre­
cios reducidos. 

FRANCISCO CARRION, 
PLAZA NAYOR, 4. 

Cuentos de ''ieja10:. 

LOS CUATRO ENRIQUES. 

Una noche que llovía á cántaros, 
dlcese que una pob¡·e mujer, la cual 
~saba en la comarca como hechicera 

vnia en pobrisima cabaña, situada 
tatca de Saint-Germaín, oyó llamar 
á la puerta: abrió y vió un caballero 
CJ1)e le pedfa hospitalidad; colocó su 
Caballo en el granero, y al hombre le 

dijo 9ue p:1sár<t. A la luz del humilde 1 
. E~tas palabras parecían indicar el 

candd, pudo ohsenat· que era un s1gmente y oculto pensamiento: crLo 
gentil hombn~,. el rostro denotaba ~u- partiremos, no sea que se quede con 
venlud, el t1·aJe acusaba alta alcur- todo.» 

1 nia. Sentár·onse el uno frente del otro, 
1 La vieja éncendió fuego, pregun- y )'a el primero iba á partir el pan 

tándole al huesped si gustaba tomar con su daga, cuando llamaron por 
algo. Un ':!Stómago de diez y seis aiws tercera Yez á la puerta. 
es como un corazón de la misma Era singular semejante encuenlr·o; 
edad, siempre ávido y nunca dificil; también el que venía parecía un no­
el jóven aceptó un pedazo de queso y ble caballero, y también se llamaba 
otro de pan, amasado en un artesón; Enriy:ue. 
eran todas las pro,·isiones de la casa. Comtemplávale la viej'l con)orpre-

No tengo más-dijo la vieja al ct~- sa; el pr·imero de los lleg 1dos quería 
ballero;-hé ahí4fo qnto me dejan pa- ocultar el queso y el pan, mientrns 
ra ofrecer á los pobres viajeros el que el segundo volYió á colocar todo 
impuesto, los recargos, la gabela, las sobre la mesa, y puso su espada al la­
ayudas y la contribución extraordi- do del frugal alimento. 
nária, sin contar con qne la chusma El tercer Enrique se sonrió. 
de las ce1·canias me llama hechicera -Nü queréis darme partidpación 
y dada al dinblo, para robm·me, con en' uestra cena-dijo después;-no 
enter·a conciencia, lo qne producen impor·ta. puedo esperar; tengo buen 
mi.; campos. estómago. 

-¡Ca•·ambu!-conlestó el cahall-e- -La cena-replico el primer En-
ro.-Si alguna vez llegase á reinar· en rique-pertenece de derecho al que 
Francia supr11ni da los impuestos y primero la tenia. 
haría que el pueblo se instruyese. -La cena-murmuró el segundo 

-¡Que Dios os oiga!-replicó la Enrique-corresponde á quien mejot· 
vieja. sepa defenderla. 

Aproximóse el jóveu á la mesa pa- . El te~cer. ~nriq~e se puso rojo de 
r·a comer, pero en el mísmo iuslante Ira, y anad10 nerviOsamente: , 
volvieron á llamar· á la puerta, y el :-Tal . vez pertene~c~ la cena a 
huésped se detuvo. Abrió de nuevo qmen meJor· sepa a.~qmrrrla. 
la vieja, y vió entrar á otro caballero Apenas pr.onunc.lú . est::s p~labras, 
con el truje calado de agua, y qne cuando el pnmer l4..nr~ue saco su pu­
también parecía pertenecer á la más ñal, y los otros dos sus espadas. 
alta nobleza. En el momento en que iban á venir 

-¿.Sois Yos, Enrique?-preguntó las manos, t·esonó en la puerta no 
el ya instalado. golpe, y un cuarto Enrique se pre~cn-

-Sí, Enrique,-hubo de respon- tó en escena; al ver las espadas desnn-
der el que venía. das sacó la suya, poniéndose al ladO' 

Ambos caballeros tenían el mismo del más débil, ósea del más atm·dido. 
nombre; la vieja comprendió, por la Asustada la vieja •. se oculta, y las 
conversación que entabl~ron, que fi- espadas e?han por tierra cuanto e~­
guraban en una numerosa partida de 1 cuentran a su alcance; cae el candil, 
caza en la cual se hallaba tambien se apaga, y touos dan mandobles en 
el H~y Carlos IX, partida dispersada la ma)Or oscuridad. 
á consecuencia de la llúvia. Duró el ruido de las espadas algun 

-Anciana-djjo el recién venido, tiempo; luego fué apagándose gra-
-¿no teneis nada que darme? dualmente, conchtJendo por cesat· 

-Nada-repuso la interrogada. del todo. 
-Entonces-replicó el caballe- Entonces la' ieja se atrevió á salit· 

t'O-parliremos eso. de su escúnd 1te; 'olvió á encender el 
Entonr.es el primer Enrique hizo un candil, y ,¡<)á los cua.tro jó,enes len­

gesto de desagrado; pero al obser\ ar didos en el suelo, te.mendo todos .su 
la mirada resuelta y la concentración correspondiente hertda~ las rec?n~10. 
nerviosa del seg-undo Enrique, con- ~ pudo e rcio~ar~e ll f¡ue h fati 
testó con acento de disgusto: mas que la p~r<hda de. san r., l ha-

-Bneno, lo partiremos. bJU colocado en sen~ ante s1hm run. 
• 
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Se., antao·on uno tras olo•o, V 8\cr· 1 E,¡, eonhencia sobre la cual en un ¡ ha t;atad: d ín¡emnízaeiones, lo cu~ 
g'ODzatiQ_s tiC lo qne acaban ue"'hacer, 1 prlDClp111 guardü"C absoluta resel'\ a, ha S rá t ma de COnferencias postertOrCS 3. 

se echaro•l á reit·, diciendo al mi~ m o sido la más un portante de las celebra las la::; cuales es posible que asi ta el mismo 
tiempo: en dif•rcnt s ocasiones para ll•¿ar á la Sultán en persona. 

-;Vamos! Cenemos en buena ar- l 'gitimac1ún y valimiento de nucstl·osde- Como se vr! ta cosa va favorablemente 
munía Y sin ninguu rencot•. r ·chf·S. para España, aunque no hay que fiar en 

Pero~ cuando fuei'On á Luscar la ce- En ella el Príncipe ha disiparlo la nie- la política altruista del moro, de cuyas 
nn, la encontraron tirada en el suelo bla t.L~ falsta que hasta ah n·a oC'ultaba su moru:sidaJI!::s, a1·lerías y falta de seriedad 
pboteada Y tinta de sangt·e. ' autorida l, puesta en tela de juiciu y ha- tenemos indelebles pru~l)as. 

-.\un cuando Ynlía púco, lo sin- ciéndonos dudar, no solo de la legalidad Po~ lo demás en nuestro campo conti-
tier on mucho. de su rcp¡·csentaciún, sino hasta ct·erle núan los mismos preparativos de guerra; 

Además. la choza estaba debaslada un aYcnture1·o, reo del delito de suplanta- llegada de víve1·cs, armas y material, 
~· la viej.a, sen.lada en uu rincón, fija- ciún de estado civil. ejercicios de la:tt·opa, en una palabra, lo 
lm su m1rada Iracunda en los cuatro El Principe ha resultado tal y delega- qu(• 'enimos apuntando desde que se ini-
jóvenes. do cor• tan amplias facultades para tratar ció la campaña. 

-¿,Por qué nos mil·as?-prcO'untó en nombre del Impet·io con España, que 
('1 primer Enrique, á quien conl~aria- según los pliegos que trajo á la mano, 
ha aquella mirada. caso de que Hassan no pueda venir á Me 

-Estoy leyendo vue:stros desti•lOS lilla, como es su propósito. á confe1·enciar 
en vuestras frentes-respondió la an- pesonalmente con Martinez Campos, será 
CJana. Yálido y legal cuanto A.raafhaga. 

El segundo Enrique ]a mandó con En la conferencia que se ha celebmdo 
dureza que los revelase; los otros dos con un exh01·bitante ceremonial, entran­
ap•·oharon la idea, pero sonriéndose. do el Principe en nuestro campo al son 

La vieja se expresó de la siguiente de los ac01·des de la marcha real, acom-
mauera: pañado de una lucida escolta, el emisario 

-l>el propio modo que os habeis impet·ial ha reiterado sus muestras de 
reunido los cuatro en esta caballa, os respeto y adhesión hacia España, por 
reuuit·cis en vuestros destinos. Del la cual Marruecos siente singulm· cariño 
mismo modo que habeis pisoteado y y admit·ación y está dispuesto á recouo­
Jlenado de polvo el pan qne la hospi- cer y rlcfcndet· sin atenuación alguna sus 
talidad os dft·ec•ó, tambien pisotea- derechos. 
reis é inundareis de sangre el poder A las condiciciones prefijadas por el 
que estais en ':ondiciones de repartir. General Martinez Campos, el Pducipe ha 

Del propio modo que habeis devas- contestado con una ft·anqueza y clat·idad 
tado y empobrecido este tugurio, de- verdaderamente admirables. 
\·aslareis y empobrecereis á Francia; En pt·imer lugar dijo r1u~ suplicaba una 
del propio modo que habeis sido he- transación respecto á la entrega de al'­
ridos los cuat1·o, perecereis los cuatro mas y á los rehenes pedidos: lo pt·imero, 
por traición y muerle violenta. por imposible: lo segundo, porque estan-

Los (~uatro caballeros se echaron á do, como está dispuesto el Sultán y lo 
reir al oit· la profecía de la vieja. hará inmediatamente. á castigar á las 

l~stos cuatro caballer·os ~ran los kábilas rebeldes, los juzga inuecesat·ios, 
hé1·oe3 de la Liga; dos figuraban co- pues claro es que los principales promo­
m? sus jefes, los otros dos como ene- ~'euores sufrirán sin excepción alguna el 
m1gos. ejcmplat· castigo merecido. 

Sus nombres aparecen en la l1isto- Mostróse partirlario de que cuanto an-
ria en la siguieute forma: tes se empieze el señalamiento del cam-

Enrique de Condé, envenenado en po neutral, para. cuyo acto irá nuestro 
Saint-Jean por su mujer. general en jefe acompañado de Araaf á 

Enrique de Guisa, asesinado en presenciar el deslinde, q ne se efectuará 
Dlois por los cuarenta y cinco. con t9da la equidad y todas las !t·ansa-

Enrique de Valois (Enrique 111). ciones que nuestra garantía requiera, sin 
asesinado por Santiago Clemente en perdonar roturación de campos cultiva­
Saint-Cloud. dos, derruimiento de edificios y mezqui­

Enriqne de Bor-bún (Enrique IV), tasque sean necesarios, en una palabra, 
asesinado en París por fiaJaillac. todo cuanto creamos oportuno para ase-

Federico Soulié. gurar nuestro ter1·itorio. 

LO DE 11ELILLA. 

El único hecho digno de mención en 
estos di~s es la llegada del Isla de Lu:.ón 
á Melilla desde la capital tangerina, con­
duciendo al Princi pe de Araaf, el cual 
trajo notas secretas de su het·mano el 
Empe1·a,lor, contestando á la especie de 
ull'11talum que por mediación del gene­
r;.~ 1 ·n jP.fc del ej&cito de A frica ha diri-
0'Í io nuestro Gobierno al Marroquí. 

Prometió asimismo que los moros des­
truirán sin pérdida de tiempo las trinche­
ras y parapetos que habían leYantado 
para batirnos, y concluyó lamentándose 
sinceramente de que los rifeños hayan 
cometido tales vandalismos y tropelías, 
hijos de su ignorancia y fanatismo, escu­
sándose de que antes no haya acudido el 
Gobwrno mat·roquí á satisface¡· las pre­
ten~iones de España, por haberse creído 
hasta hace poco en el Impel'io que no se 
trataba más que de una cuestión. de ft·on­
teras sin importancia. 

H:l.Sta ahora parcece ser que nada se 

-v-ariecl.ad.es. 

Gastrosofia ó filosofia del es­
totnagó. 

l.a gastrosofía es la sabidm·ía en di­
gestión. 

Un paladar bien educado ofrece un por­
venir sucule.::lto con ascensos á goloso, 
comilón. tragón, antropófago, omófago 
y polífago. 

El tragón de nóminas es el parásito 
de todos los Gobiernos. 

La gastrosofía no quiere liras ni ver­
sos; quiere pesetas. 

Pan en gt·iego significa todo. 
Hay vat·ias clase de pan; el pan de la 

emigt·ación, el pan del alma, el pan 
de gorra. y el pa.n negl'O para el obrero 
sin industria. 

En algunas tahonas literarias, con 
cinco panes y cinco peces y muy peces; 
dan de comer á cinco mil alumnos. -l. 

El pan de algunas comunidades ultra­
montanas salia moreno y muy duro; ni 
aun poniéndolo á remojo lo comía mi 
abucllita doña Libertad. 

La constitución política era una galle­
ta cuando el pueblo cantaba el Trágala, 
y en tiempo de Carlos II el Hechizado 
pan y fraile eran sinónimos, como la 
mendicidad et·a industt·ia y el trabajo 
achaque de tontos. 

Vamos á un banquete; bebamos en el 
rio Leteo de los espíritus alcohólicos. Allí 
el consumidor es poeta, orador, artíspice, 
profeta, hét·oe, todo menos circunspecto. 

¿Y de donde mana esa inspiración que 
hace del cobarde un Cid, del taciturno un 
Cicerón y del prosáif!o un inspirado vate? 

Esa inspiración nació en las botellas 
donde se encuentra cautiva como el Dia­
blo Cojuelo y el marques de Villena. 

En su alta marea rompe los cm-ehos, 
fermenta en las copas y penetra en las 
cabezas. 

Figurllos un debate cuyos contrtn­
cantcs se hallen á ciieta, sus discurso se­
rán muy lógicos, clat·isimos, trasparentes 
como el hambre, pero al realizat• un pro­
vecto no arde el génio, y los párpa os ae 
~ierran, la boca se abre, la cabeza 
clina, los brazos se despl m n. 
se narcotizan, y al fin d 
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Colocad en el hemiciclo ó en el para­
Ulllfo unos salchichones de Vich y algu­
Das botellas de Champagne, sin más Pa­
P•llGt ni consommé. y el entusiasmo re­
nace, la rantasía chispea y brotan discur­
sos fogosos, veementes, sublimes, y en 
Patética emoció~ todos los comensales y 
preopinantes accionan, gesticulan, gri­
tan y sueltan la l'isa a maudibnla batien­
te; mientras que se p1·opooeu hm·óicas 
empresas pat·a el día de mañana, día de 
los perezosos, se redactan programas, se 
rectdica el movimient.> de los astros, se 
proyectan fer•·ocarrili!S á Ja luna y cana­
les hasta Júpiter. 

Durante la sopa todo es respeto: la sopa 
es retro¿-¡·ada, nos recuet·da la bazofia de 
los conventos. Él cocinero sabe lo terriule 
que es nn desaguisado~ condenado ya por 
la ley de Partida; aunque hoy es costum­
bre hacer albonrliguillas y paellas J>Olíti­
co-filosoficas. 

Los post1·es son un museo gastronómi­
co: vereis castillos de almíb:u·, soldados 
de azuca1•, obispos de almenu1·a, catedt·á­
ticos de Guayaua, ministros de mantequi­
lla, jueces de turrón, emperadot·es de biz­
cochu, diputados de mazapán, jesuita~ 
en dulce, cabecillas en lata, socialistascu 
escabeche y auat•quistas en clara de 
huevo. 

Un candidato á diputado á Có1·tes que 
no celebre banquete es muy cm·si. como 
dicen las costureras. Lo p•·imet·o es ma­
cho dinet·o, mucho vino, muchas prome­
sas, muchos d~stioos, mucho lujo, mu­
chos otelcs. algunas ft•an'!achelas, y des 
pues ya veud1·án las ideas: y sino hay 
ideas, habrá discm·sos, y sino hay dis­
cm·sus, llovel'an Cl'C l~uciales, y pata, co­
mo die~ el tío Mend1·ugo, y table1u, co­
mo diria un francés. 

Crónicas. 
De•ean•e en paz. El dia 1S3 

del actual falleció en esta Villa la Sra. 
n.• Josefa Amezaga, esposa que fué de 
nuesfro querido amigo y compañero en la 
p1·ensa, el conocido fa1·macéutico D. An­
tonio \ elazquez Alonso. 

G1·ao Yacio ha dejado en la familia la 
que fné modelo de esposas y cariñosísima 
madre. 

Su muerte fué como ~u vida; vivió cris­
tianamente, como todos sabemos y mut·ió 
como las escogidas del Señor. 

Acompañamos á toda la familia en su 
justo dolor y pedimos á Dios los dé re.sig­
nación c1·istiaoa pal'a sobrelleYar tao n·re · 
parable pé1·dida. 

o 
o o 

Posesión. El viernes último la 
tomó de su nuevo cargo el St·. Juez de 
l. • instancia é insti'Uccióu de este partido 
D. Pl'Udencio Hinojál. 

Sea bien venido, y reciba nuestra más 
cordial enho1·abneoa. 

o 
o o 

El pretnio gordo. En el sorteo 
veritic:1do ayer, ha correspondido el 
premio de t~s millones de pesetas al nú­
me•·o 31.892, que se vendió en Zaragoza; 
el prémio 2.n al 13.909, en Coruña, y el 
3.0 al8.69l, en Madrid. 

• • • 
Reservistas. Ayer llegó á esta 

villa o-1·an número de reservistas del 87. b 

Según oimos á varios de ellos no po­
drían haberlo pasado peor si hubieran ido 
á Melilla, donde siquiet·a hubieran tenido 
ropa con que abl'igarse. 

SUBASTA PUBLICA. 
La..q comidas, cenas, banquetes, festi- Quien quisiere tomar parte en la 

nes y broncas de nuestros seráficos abue- que se ha de celebrar el di a quince de 
los met·ecen los hanorcs de un poema, co-
molos obtuvieron moscas y gatos en la Enero pt·óximo Yenit..iero Y hora de las 
Maosquea y Gatomaquia. diez de su mañana, de una casa sita 

Becordemos la cena de Btitasar con su en la calle de San :Martín, de esta ''i­
fatídica profecía~ el ~stín rle Alegandro lla, tilulada de «Cabezas u número 
Magno con el homicídio de su amigo veintiseis, lindante con la Parroquia 
Clito; los banquetes rcpublic~nos~ cuya de este nombre perteneciente á los 
di.aestión se hacía en la gulllotma: el D C '. . ·o D a Carol•'na 

o • menores . asimH , . , banquete de la ópera lucrecta, con sus l\f 
1 

D J 1' C· 
lúgubres postres. r .. os electores do un dis- D: César, D. anue Y . · u 1? 

1

ara-
trito rural prefieren las ollas de Las bodas l bias Salcedo, .acm!a ~n dicho d1a) bo­
de (Jámaclzo. ra á la Notana pubhca de D. Hamon 

En la ampulos:x y rizada espuma del Uodri"uez Pérez, en donde tendrá 1u­
cllampagoe puede reflejarse la imagen ~e gar la bsubasta ante dicho funcionari~, 
wa turca ó bullit· el proyecto de una Crl- por el que suscribe cr>mo tutor de CI-

Bis ministeriaL tados menores, autol'Ízado por el Con-Los banquetes son lo.; precursore~ de lá d d · 
motines; antes de coger un fus1I se sejo de familia: hal n ose e mam-

I<'AliiD"rllmP.la cuchara, y fm el fondo de la fiesto en mentada Notada los tituJos 
_,,, ___ ...... _ está la esperanza, y á veces la de- de pertenencia y el pliego de condi-

Mora~ja y resumen: toda la sabiduría 
.--. ...... _., .,·eo~wq.ste en comer, por lo menos ahora, 

....... -.-·- no manda ot!'a cosa. 

Victor Ozcariz. 

• 

ciones para Ja subasta, con el fin de 
que puedan ente•·arse de ellos. 

:Medina del Campo catorce de Di­
<"iembre de mil ochocientos noYenta y 
tres. Antonio Velazquez Almzso. 

1v.l:ercad.os 

IJiediua 2 ~ de Diciemb1'e de 1893. 

ENTRADAS. 

En la semana que terminó ayer las 
entradas en esta plaza fuet·oo 11~0 fane­
gas de trigo. que se pagaron de 39 1t2 
rs. á 39 3¡4 l<ts 94 libras. 

SALIDAS. 
Salic1·on 47 wagoncs de trigo para los 

siguientes puntos: 
Barcelona. 16; Príncipe Pio, 2: Gijón, 

1; Córdoba, l; Manresa, 4; Avila, 2; Ma­
drid, 4; Montilla, 1; Arrigorriaga, 4; Bil­
bao, 2; Tala vera de la Reina, 1; Jeréz, l; 
Ara ya, 1; Haro. 4 y Zaragoza 3. 

De centeno, 2 á Cádiz, y 1 á Lerida. 
D"~ vino. 2 á Torrelavega y 1 á Rabade. 
De sal, 1 á Arévalo y 2 á Valladolid 
D~ anea, 1 á Lérida. 
De cerdos, 1 á Valladolid. 
De ganado lanar, 13 jaulas á Blrce­

lona. 

PnEciOs AL I>ETALL. VLTIMA nonA. 

Espécics -Entradas!Precios en ,.s. 

Trigo ..... 
Centeno .. 
Cebada ... 
Algarrobas 

2500 

-iOO 

500 
500 

á 39 1[2 
231¡2 t. 2i 
201¡2á2l 

de 24 á 24 1t2 
Guisantes 00 á 50 

Cerdos cebados, 66: á 51 52 rs. art·oba, 
Canales, a:, á 60 rs. arroba. 
Castañas, 250 de 30 á 32 rs. fanega. 
El vino para el consumo local, se ven-

de en bodega de 15 á 16 rs. cántaro, ei 
tinto, y el blanco, de 15 á 18. 

Vmagt·e, de 15 á !6 rs. cántaro. 
Vfllladolid.-Mercado de ayer.-La en 

ti·ada en los almacenes generales de Cas­
tilla, fué de 350 fanegas de trigo, que 
se pagaron de 39 á 39 3¡4: rs. las 94 libs. 

En el Canal entraron 400 fanegas de 
tl'igo pagándose á 39,50 rs. 

Rioseco.-Desde nuestro suplemento 
antP.rior hasta la hora de hacer el pt·esen­
te han entrado unas 150 fanegas de tri­
go, pagándose de 38 112 á 38 3t! rs. las 
94 libras. 

Arévalo.-Se cotiza la fanega de trigo 
á 39 y 39 1¡2¡·eales; Centeno á 23; ce bada, 
á 21 y algarrobas, á 25. 

Palencia.-No ha faltado hoy concu­
rrencia al mercado, que ha sostenido los 
precios con tendencia al firme, colocán 
dose 200 fanegas de trigo á 48 rs. una; 
500 de cebada á 20; 80.de c~nteno á 23 y 
150 de avena á 15. 

Villada.-Tiempo bastante ft·io y con 
fuertes heladas. 

El mercado ha tenido una entrada re­
gulat• animándose las compras. T1·igo a 
38 rs. las 92 libras; centeno á 22 y ce 
bada á 20. 

Medana dul C~mpo:-lmp. do &n to lluuel. 

:a 
Archivo Municipal YjJ Medina del Campo 



SECCIII DE~ ANUNCII!. 
EL CA~TELLANO, 

periódico sem.a...:n.a1 

DE NOTICIAS E INTERESES LOCALES Y GENERALES 
Se pnblica los Domingos. 

PBEC[OS DE SUJSCRIPCIOII. 
E~ ~IEDINA DEL CAMPo, un año 4 pesetas. Seis n1eses 2'25 id. 
FuERA DE ~IEDINA, un año, 5 pts. 
Anuncios en la l. a y 4. a plana, á precios convencionales. 

E
nseñanza de Hebreo. Griego, Francés 
y Alemán. como preparación á la Facul­
tad de Letras y a la carrera de Comer­
cio. 

Método acreditado por el Dr. gr. y Ca­
tedrático D. Víctor Ozcáriz. 

Men,;ualmentc. lección diária. 15 pese­
tas por asignatura. 

Posada de la Cruz, Medina del Campo. 

¡¡OCASION!! 
,. 

MAQUilAS DE GISEI. 
Se venden dos á precio muy economi­

co en relación á su coste, una nueva y 
otra en medio uso, las dos intermedias y 
sistema Sínger. 

Informará en el Arrabál de Salamanca 
n.o 54. Doña Amalia Casal. 

lj CONSTRUCCI~N DE CALDERERIA Imp~eX1ta 
DE 'fODAS CLASES. • BENITO MANUEL ESPECIALIDAD EN APARATOS DE DESTitACION. J 

Grao pre10io y euatro JDedalla§ de oro. 

Primera casa en España fundada en ~ladrid, en 18 7 7, .1\IEDINA DEL CAMPO. 

por ~- :J:...eo:n.cio Carre. r .. iota. En la imprenta de este pe­
riódico, Plaza Mayor, 50, se acaba de re­
cibir nn buen surtido de tinta de copiar Instalaeión completa de de~tilerias de vinos, orujos, caii.a, remolacha, gra­

nos. etc. 

Nue1Jo apfllrato de destilacidn contímta, produciendo de una sola VI!Z alcohol 
de 39 á 40 grados. · 

Aparatos de rectificación. Nuevos alambiques de doble junta hidráulica, los 
mejores y más sencillos constt·uidos hasta hoy y los md.s ha1"tttos. 

Aparatos pa'ra bebidas gaseosa.s, calderas de vapor, depósitos para agua, 
alcohol, aceite, etc. Bombas y tuberías de cobre y hierro. 

Catálogos gratis á quien los pida. 

I...eo:n.cio CJarre, 
PLAZA DE LA ERMITA DE SAN VICENTE, 

-v .A..Z...E::t\TCI.A.. 

en clase superim·. 
Botella de litro 3,25 pesetas, 
Id. de 1¡4 de litro una peseta. 
Tinta común, superior á 75 céntimos 

cuartillo. 

SEBOS 
-((1)-

Se compran ~ grandes partidas, 
siempre que sean buenos y estén~~­

En la Administración de este per10d1CO 
informarán. 

Denti•ta. Por circunstancias es-lll TIAD1AII.IIOS l:1:1 teresal:l.. te pcciales, permanecerá en esta villa el co-

Y ~~-.J~- nocido y acreditado dentista de Vallado-
C:::e>1C>r.l.ia1es lid. D. Lorenzo Caballero, establecido en 

or ma or menor Ped~o Fernan~ez, acreditado fabt·icante la Plazuela d~l Teatro viejo. 
P Y Y _ 1 en teg1dos de c~na para,techos ~asos, que El Sr. Caballero ofrece todos los nuevo 

DE FRANCISCO CARRIQN, 1 estuvo esta~lectdo ~n 'alladolld, se ~a adelantos, reforma dentaduras postizas 
nzaza Ma-uor, nu"n. 4• trasladado a esta VIlla por ser punto mas l . tas 

0
• mal construidas y hace cuantas 

r, 3 
'· • 1 ~ "l"d d d · · 10 

convemcnte para
1
_ a 1a

1
c1 1 ~ e cnvws a l operaciones de la boca sean necesarias MEDINA DEL CAMPO. 

En este acreditado establecimiento en­
contrará el público un abundante surtido 
en géneros de todas clases. 

Aceitu de la sierra, jabon, arroz, petró­
leo, sal, azúcares, cacaos. cafés, chocola­
tes de Astm·ga y otros puntos, ch01·izos 
jamones, mantecas, conservas de todas 
clases, lic01·es del reino y extranjeros, 
aguardientes valencianos, espíritus, é 
infinidad de artículos difíciles de deta­
llar. 

~u numerosa e 1entc .a' s1rve cuanto. con uua prontitud increiblc, a preclOS 
encargos se le hagan a vuelta de COI'reo. mente económicos. 

L · · · suma 
os precms economtcos que esta casa r· títulos español y f1·aneés y pr1-

. bl "d 1 · "d d 1 lene t1ene esta eCI os y a super10r1 a en e ·¡ (1'. de invencion. 
é d . "d VI e~lO 

g nero que expen e, son 01en conor1 os T· mbícn reconoce y gradua la vista, 
en los pueblos de esta província y fuer~ re ~arando anteojos y lentes del grado 
de ella, y es su mejm·recomendación. ~xá~to) de los mejores cristal d 

JUAN DE ALAMOS 3 4 p ~ctas par. 
' ' I as p rs n s que nccesit n ut 1 

MEDINA DEL CAMPO. . 1 • pu n pasar a1 
rt fr nt a la Estae 

-·~ 
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